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—¡Fijaos! —les gritó Abril a sus mejores 

amigas, Rita y Paula, desde el borde de 

la piscina de Valledulce. Se zambulló con 

gran estilo en el agua profunda y apenas se 

formaron ondas en la lisa superficie azul.

Paula dejó escapar un suspiro.

—Ojalá fuese yo tan valiente para tirarme 

así —dijo.

La piscina
de Valledulce
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El Lago de los Nenufares

—¡Ha sido increíble, Abril! —exclamó Rita 

aplaudiendo mientras Abril emergía con su 

larga melena morena pegada a la espalda y 

una sonrisa en la cara—. Ahora me toca a mí.

Abril se acercó a Paula nadando mientras 

Rita salía de la piscina. La abuela de Abril 

las saludó con la mano y les sonrió desde la 

cafetería.

—¡Allá voy! —gritó Rita 

saltando con las piernas 

y los brazos extendidos y 

haciendo una mueca antes 

de zambullirse.

Paula y Abril se 

echaron a reír cuando la 

zambullida las salpicó de 

gotitas de agua.

Rita emergió junto a sus 

amigas con los ojos desorbitados y el 
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La piscina de Valledulce

pelo rojizo desprovisto de sus habituales rizos 

pegado a la cabeza.

—Al menos no he caído en plancha —dijo 

entre risas.

—Ahora prueba tú, Paula —la animó Abril.

—Eh... —contestó Paula vacilando—. No 

me gusta zambullirme ni saltar. Siempre me 

entra agua por la nariz.

—Venga, Paula —la apremió Rita—. Es 

muy divertido.

Solo de pensarlo, Paula se puso nerviosa, así 

que negó con la cabeza.

—No pasa nada, no hace falta que lo hagas 

—dijo Abril al ver su cara de preocupación—. 

Podemos jugar al pillapilla.

—¿Podemos jugar en la parte menos 

profunda? —preguntó Paula esperanzada.

—Pues claro —contestó Abril asintiendo 

con la cabeza.
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—¡Yo no pago! —gritó Rita echando a 

correr por el agua.

—Pago yo —dijo Abril—. Contaré hasta 

diez. Uno, dos, tres...

Paula se alejó chapoteando, pero a pesar de 

la ventaja Abril no tardó nada en alcanzarla.

—Te pillé —exclamó Abril tocándole el 

brazo.

—¡Eres demasiado rápida! —dijo Paula 

entre risas.

—Vale, pues pillaré a Rita —contestó Abril, 

que salió en persecución de su amiga.

Paula sonrió al ver a Abril perseguir a 

Rita por la piscina y chapoteó con los dedos 

en las ondas del agua. Le gustaba bañarse, 

pero hubiese preferido que no le diese tanto 

miedo la posibilidad de no hacer pie.

«Era mucho más fácil cuando nos 

bañábamos con las sirenas en Secret Kingdom», 
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La piscina de Valledulce

pensó. En aquella ocasión, la habían rociado 

con polvo mágico de burbuja que además le 

permitió respirar bajo el agua.

Secret Kingdom era un lugar maravilloso 

que solo conocían Rita, Abril y ella y donde 
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El Lago de los Nenufares

vivían criaturas increíbles como unicornios, 

duendes y hadas. Paula, Rita y Abril lo habían 

descubierto tras encontrar una caja mágica en 

el mercadillo del colegio, y desde entonces 

allí habían vivido toda clase de aventuras. 

Trichibelle, su amiga hada, les enviaba un 

mensaje a través de la Caja Mágica cada vez 

que el Reino Secreto necesitaba su ayuda.

Paula sabía que en aquel momento la 

tierra encantada estaba atravesando un mal 

momento. La malvada reina Malicia le había 

ofrecido una tarta con una maldición a su 

hermano el rey Félix, el feliz monarca del 

reino. Malicia quería convertirse en soberana 

de aquel territorio y, para conseguirlo, había 

envenenado la tarta con un maleficio que 

poco a poco iba transformando al rey Félix 

en una horrible criatura: un sapo maloliente. 

Si el rey Félix no tomaba un antídoto antes 
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La piscina de Valledulce

de que se celebrase el baile de verano de 

Secret Kingdom, se transformaría en un sapo 

maloliente para siempre. Paula, Rita y Abril 

habían prometido ayudar en la búsqueda de 

los ingredientes necesarios para elaborar el 

antídoto. Hasta el momento habían logrado 

encontrar panal de las abejas de las burbujas, 

azúcar plateado y polvo de los sueños, pero 

aún debían hallar tres ingredientes más... Y se 

les estaba acabando el tiempo.

Paula miró hacia los vestuarios. Las tres 

amigas habían decidido llevarse la Caja 

Mágica a todas partes para no perderse ni 

un mensaje de Secret Kingdom. Mientras 

se bañaban la habían dejado en la taquilla, 

dentro de la mochila de Abril. ¿Y si sus 

amigos de Secret Kingdom las necesitaban 

en aquel preciso momento? «Iré a echar un 

vistazo», pensó Paula saliendo de la piscina.
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El Lago de los Nenufares

Las otras se acercaron nadando al ver que 

su amiga salía del agua.

—¿Te pasa algo, Paula? —preguntó Rita.

—No —contestó Paula—. Solo voy a 

nuestra taquilla a echar un vistazo.

Rita y Abril intercambiaron una sonrisa. 

No necesitaban más información, sabían 

exactamente a qué se refería su amiga.

—Te acompañamos —dijo Abril esbozando 

una sonrisa.

Las tres echaron a correr hacia los vestuarios, 

y dejaron un caminito de agua a su paso.

Se detuvieron al llegar a su taquilla. Por 

las rendijas de la puerta asomaba una luz que 

brillaba en el interior.

—¡La Caja Mágica! —exclamó Abril—. 

¡Está brillando!

Rita miró a su alrededor. Por suerte, en el 

vestuario no había nadie más.



17

La piscina de Valledulce

—¡Deprisa! ¡Vamos a sacarla, a ver si tiene 

algún enigma para nosotras!

Abril abrió la taquilla y sacó la preciosa caja 

de madera tallada. En el espejo de la tapa ya 

se estaban formando unas palabras brillantes.

—¡Hay un mensaje! ¡Tenemos que 

encontrar un lugar 

seguro donde 

leerlo!  

—exclamó.

A Paula se 

le ocurrió 

una idea.

—¿Y 

si nos 

metemos 

en una de 

las cabinas del 

vestuario?
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El Lago de los Nenufares

No les resultó fácil meterse las tres en una 

sola cabina, pero al final lo consiguieron. Las 

tres chicas miraron fijamente la tapa mientras 

Paula leía las palabras en voz alta:

El siguiente ingrediente se encuentra
donde el agua salpica la tierra.

Id a un lago con plantas flotadoras
donde las ninfas juegan durante horas.

Cuando acabó de leerlas, la Caja Mágica 

se abrió de par en par y, con un fogonazo, 

salió volando de ella un mapa encantado de 

Secret Kingdom. El mapa se desplegó ante 

sus ojos y les mostró toda la isla en forma 

de media luna, igual que si las chicas la 

estuviesen viendo a través de una ventana. 

Los duendes panaderos iban de acá para allá 

en las inmediaciones de la Panadería de los 
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La piscina de Valledulce

Dulces, las banderas ondeaban en lo alto de 

las torrecillas rosadas del Palacio Encantado, 

y en las rocas del mar color aguamarina 
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unas preciosas sirenas se peinaban sus largas 

melenas.

—¿Adónde tendremos que ir esta vez?  

—preguntó Abril, recorriendo el mapa con 

sus ojos marrones.


